
      anny tenía sólo seis semanas de edad cuando 
           quedó ciega, y hasta sus 94 años nunca vio  
        nada. Al ir creciendo nunca pudo ver la cara de 
sus amigas o vivir en la misma manera como ellas, 
pero ella decidió una cosa muy importante: ser feliz y 
mostrarse agradecida en todo.

A los ocho años de edad Fanny escribió su primera 
poesía, que es toda una expresión de alegría. 

Oh, qué persona tan feliz soy; 
     Aunque no pueda ver, 
     Me he propuesto que en este mundo, 
     Satisfecha estaré.

¡Cuántas bendiciones tengo, 
     Que otros no pueden tener! 
     Llorar y suspirar porque soy ciega, 
     No puedo, y no lo voy a hacer.

Fanny tenía un corderito a quien quería mucho y 
salía con él por los campos, hasta el arroyo. Muchas 
veces ella y su corderito se quedaban dormidos deba-
jo de algún árbol.

LA ABUELA DE FANNY
Fanny quería mucho a su abuela que le describía 

todas las cosas hermosas que ella no podía ver: el 
amanecer y la puesta del sol, las estrellas, las nubes, 
y los bellos colores del arco iris. Y le contaba de los 
pajaritos y sus costumbres. Mientras Fanny tocaba y 
olía las flores, su abuela describía la forma y el color 
de cada una. Junto al arroyo recogían violetas. 

Lo mejor de todo era que su abuela le enseñaba 
las hermosas historias de la Biblia.
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F AMABA LA BIBLIA
En las noches la abuela se sentaba en su viejo si-

llón, Fanny se sentaba a su lado, y la abuela le contaba 
de Dios, el Padre celestial que mandó a su Hijo Jesu-
cristo a este mundo para que sea nuestro Salvador.

Fanny amaba su Biblia más que cualquier otro libro 
y a temprana edad aceptó a Cristo como su Salvador.

ESCUELA DE CIEGOS
Cuando Fanny tenía quince años de edad pudo ir a 

una escuela especial para ciegos. Allí aprendió a hacer 
muchas cosas. Con en tiempo llegó a ser maestra.

Fanny era ciega, pero tal vez ella veía más que tú 
y yo que tenemos dos ojos. Ella veía las maravillas de 
Dios y escribía poesías sobre esto. Así fue que comen-
zó a escribir himnos. «Encontré entonces el trabajo que 
Dios tenía para mí –dijo Fanny–, y era yo la persona 
más feliz del mundo.»

SIRVIÓ A DIOS CON GOZO
Fanny vivió 94 años. ¿Cómo pasó ella todos esos 

años de cegera?  Fanny sirvió con gozo al Señor 
Jesús. Todos sus himnos son de alegría y gratitud. 
Muchas veces decía: «Pudo haber sido peor. ¿Cómo 
habría podido vivir yo una vida útil si no hubiera sido 
ciega? Mi corazón está lleno de gratitud hacia Jesús.» 
¡Qué buen ejemplo para nosotros!

Den gracias a Dios en toda situación, 
porque esta es su voluntad.

1 Tesalonicenses 5:18

Desde niña la cieguita Fanny Crosby 
aprendió a alabar al Señor Jesús. 
Fue poeta y escritora de himnos. 

Durante su vida escribió 8.000 himnos.


